LAS PELEAS DE GALLOS
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Al recuerdo entrañable de mi abuelo Bache Osorio Petit

Jamás olvidaré la primera vez que el Negrito Wanderwiest nos llevó al Chichus Bar - diagonal al Hospital Simón Bolívar de Pueblo Nuevo- a una pelea de gallos. Para el niño que yo era no fue tan sorprendente la confrontación entre los animales, como la euforia de los que llenaban las gradas de madera. Al zambo voy, al zambo voy, al zambo voy, al zambo… Al canagüey voy, al canagüey voy, al canagüey voy, al canagüey… A bolívar pago, a bolívar pago, a bolívar pago, a bolívar…Doy doce, doy doce, doy doce… A real doy, a real doy… A catorce pago, a catorce pago, a catorce… A peso pago, a peso pago... Pica mi gallo, pica mi gallo, pica… No había quien entendiera aquella marabunta de gritos. Cuando apenas empezaba a adaptarme al sitio, mi hermano cayó desmayado a mi lado, asfixiado por aquel ambiente en el cual la gente que mirábamos transitar apacible por las calles del pueblo se transformaba en un  delirio infinito provocado por los esbeltos seres, que rasuradas sus patas y su pecho, cortadas las plumas de su lomo y su cuello, parecían unas extrañas bailarinas. 
La afición a las peleas de gallos parece venir  de China, La India y Persia, en un ritual que pasa los dos milenios. También se extendió por el oeste europeo, donde se atribuía como afición de la nobleza. En España se jugaron desde la Edad Media, obteniendo especial fama los llamados gallos jerezanos que llegaron a América con las huestes de conquista desde los primeros años del siglo XVI. Junto a los naipes y los dados, las peleas de gallos fueron muy populares en el tiempo colonial. Toda fiesta de celebración religiosa o de exaltación del patrón de alguna localidad, suponía la instalación de venturrias y juegos en las plazas o en los alrededores de las iglesias, lo que muchas veces ocasionaba la irritación de los sacerdotes, siendo perseguidas por las autoridades. Su profusión en América para el siglo XVII se refleja en la amplia documentación castigadora de la actividad, la cual se vería con mayor aceptación para el siglo XVIII con la intención de incrementar ingresos para la Real Hacienda. Estableciéndose como ramo de impuestos y rematándose como concesión la organización de los eventos. Para la década de 1720 a 1730 se promulgaron licencias que establecían el juego de gallos bajo la vigilancia de funcionarios reales. Las principales disposiciones señalaban que debía realizarse en lugares públicos, que en los días de fiesta se jugara desde la una de la tarde, tras cumplir con la misa, y sobretodo que se prohibiera la entrada a los patios, tablaos, palenques, corrales, reñideros o galleras a los adolescentes y a los esclavos negros.

Para 1792 un oficio circular a los Ministros de Real Hacienda de La Guaira, Puerto Cabello y Coro, daba instrucciones sobre remates de los ramos de guarapo, aguardiente de caña y juego de gallos. En los Libros de Real Hacienda de la región coriana del siglo XVIII encontramos entre las entradas al erario colonial: composición de pulperías, tributos de indios, bienes de contrabando, introducción de negros, receptores de papel sellado, y guarapo y gallos, entre otros. Muchas son las normas que rigen la crianza y entrenamiento de buenos gallos de pelea. Abundantes las referencias al gallo en la pintura y la literatura. México y sus películas del llamado ciclo de oro aportarían grandemente a la mitología popular del animal. El gallo giro fue un titulo significativo de esa cinematografía. En muchas de nuestras ciudades venezolanas continua la tradición de las peleas. En Caracas, Barquisimeto, Mérida, Porlamar. 
En Pueblo Nuevo varias generaciones recordaran siempre las riñas en las galleras de Gerardo Guanipa, Salvador Díaz, o de Adolfo Osorio, mientras Billo Fierro evoque las hazañas de aquel gallo llamado Tribilín en los años setenta. En las tablas altas de la gallera de Chicho Romero mis siete años miraban al canagüey dándole pelea al zambo. En una de esas, el canagüey salió corriendo. Se sintió  entonces como si el techo de cing cayera bajo el estrépito, las tablas parecían olas bajo mis pies: Huuuu, huuuuuu, salió huido, salio huido, Huuuuu, salió huido. Huuuu….Huido, huido… La humillación parecía total para el dueño del canagüey. El gallo corrió, corrió y corrió en medio de una gritería ensordecedora. Risas, burlas y chiflidos lo llenaban todo. Huuuuu, salió huido. Huuuu…. Pero entonces, luego de varias vueltas y con un gallo zambo cansado y arrastrando las alas, el canagüey se plantó en medio de la gallera, se volvió y dirigió pico y espuelas contra su perseguidor. Era algo inmensamente vivo. El zambo quedó allí, desangrándose, y el canagüey erguido soltó su canto de victoria sobre el asombro de todos.        
